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    CAPÍTULO PRIMERO




    Edmundo Kugder —Ed para los amigos— retiró la cortina y miró hacia al exterior. No dirigió la vista hacia la suntuosa fachada de enfrente, ni siquiera hacia los grandes balcones pintados de un color crema muy tenue, ni el auto aparcado frente al regio portal.




    Ed Kugder lanzó una penetrante mirada hacia la terraza de la casa del procurador Peter Chandler, si bien no pensaba encontrarse con el dueño de la señorial mansión; esperaba, y acertó, hallar a su hija, la muchacha que todas las mañanas, a la misma hora salía envuelta en la bata de casa y se hundía en la hamaca cara al sol.




    Y allí estaba Haya Chandler como de costumbre si bien esta vez vestía pantalones cortos de un tono indefinido, camisa a cuadros y fumaba un cigarrillo, cuyas volutas subían hacia el cielo.




    —Una bella muchacha —apuntó Jim, tras el doctor Kugder—. ¿Sabes que la dejó el novio?




    Ed no movió un músculo de su cara. Dejó caer el visillo, hundió las manos en los bolsillos de la bata  blanca y dio la vuelta sobre sí mismo, dirigiéndose seguidamente hacia la vitrina del instrumental.




    —Que pase el siguiente, Jim —dijo tan sólo.




    Jim, que era uno de los mejores y más preciados auxiliares del doctor Kugder desde, que éste se instaló en aquella clínica particular de su exclusiva propiedad, se lo quedó mirando interrogante.




    —¿Lo sabías o no, Ed?




    Este abrió la vitrina, extrajo un bisturí, le dio varias vueltas entre los dedos y lo colocó de nuevo en su lugar habitual.




    —Que pase el siguiente, Jim —repitió con voz monótona—. Ya lo sabía —añadió sin alterar su voz.




    Jim aún lo miró un instante y luego, encogiendo los hombros, se dirigió a la puerta y habló con una enfermera. Instantes después empezaron a desfilar los clientes.




    Edmundo Kugder, inmutable, inteligente, serio y silencioso, trabajó toda la mañana. A su alrededor tenía cinco ayudantes, entre médicos y enfermeros y en el piso superior había más personal dedicado a los enfermos internos.




    Cuando el último cliente se hubo ido, Ed encendió un cigarrillo y, colocándolo indolentemente entre sus labios, se acercó a la ventana, retiró el visillo y miró hacia la terraza. Haya Chandler continuaba allí. Ahora no fumaba. Sus ojos azules, inmensos, miraban hacia lo alto y las manos descansaban en los brazos de la hamaca. Ed contempló aquellas manos. Eran largas y morenas, denunciando un fuerte temperamento. Ed las  vio crispadas sobre los brazos de la hamaca, lo que indicaba que Haya Chandler no se sentía tranquila. Era rubia, su cabello corto enmarcaba una cara de rasgos delicados indicadores de una gran sensibilidad. Tenía la boca grande, de forma sensual y las cuencas de sus grandes ojos parecían más oscuras que de costumbre, lo que hizo suponer a Ed que la joven vecina se hallaba muy disgustada.




    Sonrió entre dientes recordando las veces que, tras aquel visillo, observó la llegada de Haya y su novio... Sí, más de una vez contempló a la hija del procurador del brazo de Curt Sidney, el galán de moda que gustaba de hacer el amor a todas las jóvenes bonitas de la ciudad. Pero quizá con Haya todo fue diferente. Ed sabía que las relaciones entre ambos no eran un juego de niños. Fueron relaciones de años, ¿cuántos? Muchos. Él llegó allí dispuesto a triunfar y triunfó. Se hizo un médico, si no famoso, indispensable. Montó su clínica, obtuvo clientes y ganó dinero...




    Y desde el primer día, hacía de ello cuatro años, contemplaba la terraza en la cual descansaba Haya todas las mañanas. Y al atardecer, cuando desaparecía el último cliente, Ed volvía a acercarse a la ventana y miraba... Entonces no dirigía sus ojos hacia la terraza, que sabía que estaba vacía, sino hacia la calle, hacia el café de enfrente, en el que se hallaba sentada Haya y su novio...




    —¿Te quedas, Ed?




    El doctor salió de su abstracción y miró a Jim, su mejor amigo, su compañero y colega más apreciado.





    —Sí. Tengo ganas de estirar las piernas.




    Jim se acercó y retiró el visillo. Miró burlón hacia la terraza de enfrente y se echó a reír.




    —¿Y por qué la dejó su novio? —preguntó sin mirar a Ed—. ¿Incompatibilidad de caracteres? No lo concibo. Después de cinco años... no descubre nadie esas cosas.




    Ed no respondió. En el otro extremo de la pieza se quitaba la bata blanca. Entró una enfermera en aquel instante y le ayudó a ponerse la americana. Volvió a salir y Ed encendió un cigarrillo.




    —¿Vamos, Jim? —preguntó expeliendo una acre voluta de humo.




    Jim continuaba junto a la ventana y miraba hacia el exterior. Sin moverse comentó:




    —Curt siempre fue un inconstante, pero desde que conoció a la hija de Peter Chandler parecía cambiado. ¿Sabes que me tiene intrigado la ruptura de relaciones? Diantre, después de cinco años no se abandona así como así a una mujer. Claro que eso suponiendo que haya sido él.




    Ed sacudió la ceniza del cigarrillo y movió las cejas, si bien no hizo objeción alguna.




    Jim se volvió de frente y encogió los hombros.




    —Bueno, después de todo son cosas que no me incumben. ¿Vamos, Ed?




    —Vamos.




    * * *





    Haya Chandler entró en su alcoba y se tendió en el lecho; las chinelas cayeron de sus pies y la joven puso éstos sobre la colcha. Miraba hacia el techo y fumaba en silencio.




    —¿No sale, señorita? —preguntó la doncella.




    —No, Leonor. Di a Susan que suba un instante.




    —En seguida, señorita.




    Susan era en aquella casa una segunda ama. Desempeñaba el cargo de confidente de Haya, ama de gobierno, consejera y amiga. Era una viejecita de blancos cabellos y tez rugosa. Había visto nacer a la madre de Haya y luego vio venir al mundo a la joven. Haya la amaba como si fuera su abuela, y cuando se sentía deprimida nadie como Susan para comprenderla.




    Se abrió la puerta y entró Susan con un revuelo de faldas, el tintineo de las llaves que, prendidas en la cintura, chocaban unas con otras, y su mirada apagada, rebosante de ternura.




    —¿Qué le pasa a mi niña?




    —Entra, Susan, y cierra la puerta. Acerca esa butaca y siéntate junto a mí.




    Susan así lo hizo. Miraba a la joven con escrutadores ojos y parecía preocupada.




    —¿Es que vas a quedarte en casa todo el día?




    —No lo sé aún. Ahora sólo deseo tenerte junto a mí. Dime, ¿dónde están mis padres?





    —Han salido muy de mañana para ir a una cacería. Creo que no regresarán hasta mañana al anochecer.




    Haya no se inquietó. Estaba acostumbrada. Sus padres eran jóvenes; les gustaba la vida de sociedad y alternaban mucho. Eran una pareja bien avenida, a quien, al parecer, no interesaban gran cosa los problemas morales de su hija. Siempre había sido así. Vivían su vida, tenían su peña de amigos, sus clubs, sus reuniones... Supieron que Haya tenía novio. Un chico sin mucho dinero, pero bien relacionado, de excelente familia, y esto, al parecer, los tranquilizó. Sin duda eran negligentes, cómodos y consideraban al novio de su hija desde la altura de sus millones. Por eso les pareció excelente y esperaron que un día Haya les pidiera el permiso para casarse. Pero Haya rompió las relaciones, dijo que no se casaba y los padres nunca le preguntaron por qué. Y allí estaba Haya, con su gran problema sobre las espaldas, sin apoyo moral, sin un consuelo y cargada de dinero.




    —Te aburres —apuntó Susan—. ¿Por qué no sales con tus amigos?




    Haya aplastó el cigarrillo en un cenicero a su alcance y sonrió apenas.




    —Me miran con curiosidad. Por otra parte... no deseo encontrarme con Curt.




    —Haya —susurró Susan, inclinándose hacia la joven—, ¿qué ha pasado? Bien que no se lo hayas dicho a tus padres...




    —Nunca me han preguntado —dijo sin poder contenerse.





    Susan agitó los ojos.




    —Yo... quisiera saber los motivos.




    —Ellos debieran preguntarme.




    —Ellos... viven un poco al margen de estas minucias, Haya. Debes comprenderlo así.




    La joven se sentó en la cama con cierta violencia muy propia de su temperamento. Miró a Susan con irritación y dijo con voz descompuesta:




    —¿Minucias lo que supone todo en mi vida? ¿Llamas tú minucias a esto mío? —volvió a tenderse en la cama y apretó las sienes con ambas manos—. Abusan —susurró súbitamente calmada—. Ellos, mis padres, tienen el deber de preguntarme, de consolarme, de saber... Pero no debo esperar eso de ellos, puesto que nunca se preocuparon de mi espíritu. Creyeron que con rodearme de comodidades, con educarme en un gran colegio y comprarme un coche y modelos a montones, era suficiente. No ahondan dentro, se preocuparon sólo del exterior y...




    —Cállate, querida.




    —Sí —sonrió apenas—, ya me callo.




    —Pero dime a mí.




    —¿Y qué quieres que te diga?




    —Lo que pasó entre Curt y tú. Él parecía muy enamorado. Tú lo estás aún...




    Haya entrecerró los ojos y suspiró.




    —¿Lo estás, no es cierto?




    —Sí, lo estoy. Lo estaré mientras viva y... me siento... como si no fuera yo. Como si viviera en otro mundo. Como si todo fuera una pesadilla horrible.





    La mano rugosa de Susan cayó sobre los delgados dedos juveniles




    —Haya, querida..., ¿puedes explicarme?




    La joven continuaba tendida en la cama con los ojos entrecerrados y el cuerpo ladeado hacia la anciana. Vestía aún los pantalones cortos y una blusa a cuadros. Era rubia, estaba esbelta y tenía los ojos azules más bellos de cuantos Susan había contemplado en toda su vida, y Susan tenía muchos años.




    —No sé aún por qué fue —dijo la joven con tenue voz—. No sé si tuvo la culpa él o la tuve yo... Discutimos un día... Son cosas que no tienen explicación.




    —Pero después de cinco años una ruptura así resulta improcedente, demasiado espectacular, puesto que todos os conocen en la ciudad.




    —Sí. ¿Y qué puedo hacer?




    —Arreglar de nuevo las cosas.




    —Es difícil. Tanto Curt como yo somos demasiado orgullosos. Él insistió al día siguiente. Quiso arreglarlo todo y yo me negué...




    —¿Y por qué te negaste, si lo estabas deseando?




    Haya se agitó en el lecho. De súbito se levantó y descalza paseó la pieza de un lado a otro.




    —¿Por qué me negué? No hubo motivos para que me dijera aquellas cosas. Me sentí humillada. Ahora tú sabes que Curt pasea a todas las chicas guapas por las calles más populares. Si él se hubiera mantenido incólume como yo... Ahora no se lo perdono.




    —Pero le quieres.





    —Sabré domeñarme.




    —¿Contra ti misma?




    Haya se agitó.




    —No soy la primera —apuntó altiva—. Otras han triunfado antes que yo y quiero arrancarme ese amor a dentelladas, aunque cada una de ellas me produzca un dolor horrible. Todo hubiera pasado si Curt fuera como son los hombres de verdad. Pero Curt no es un hombre, es un muñeco estúpido, presumido y lleno de defectos.




    —Lo cual no impide que lo ames.




    —Sí, no lo impide.




    Y desarmada se desplomó en la cama.


  




  

    



    II




    Ed Kugder detuvo su coche ante la sala de fiestas y descendió del vehículo, cerró con llave la portezuela del último modelo de turismo y tras lanzar una breve mirada a la calle, se encaminó hacia el interior del local.




    Casi nunca entraba en salas de fiesta. Era un hombre serio, casi maduro, dedicado a su ciencia. Apenas tenía amigos, aunque todo el mundo lo respetara en la ciudad como médico famoso. Poseía dinero y fama de hombre inabordable. Nunca había tenido novia en la ciudad, ni acompañó a mujer alguna. Era un hombre solitario, taciturno, de aspecto más bien vulgar, moreno ojos grises. Su estatura era corriente y no había en él nada que llamara la atención, excepto el tono de su voz pastosa, bronca y tenue, sin alteraciones vibrantes. Diríase, al oírlo hablar, que nada en la vida le causaba asombro. Y quizá era así en realidad.




    Entró. Dejó un billete sobre el mostrador y pidió una copa de licor. Recostado en el mostrador del bar, miró hacia la pista, la cual aparecía repleta de parejas.  Pensó que la vida era algo así como una comedia y los bailarines en aquel instante los asoció a marionetas vivientes. Él no sabía bailar ni tenía intención de aprender.




    Apuró el contenido de la copa y pidió otra. Miró hacia las mesas y vio a Haya Chandler en medio de un grupo. Sonrió entre dientes. Era una chica muy bonita pero más que bella, era atractiva, subyugadora bajo aquella aureola de fina sensibilidad que se apreciaba a través del movimiento de sus manos, de su boca, de sus ojos... Sin duda, sería grato penetrar en el santuario espiritual de aquella joven... Y era, a no dudar, tan grato como difícil.




    La vio ponerse en pie y alejarse hacia la pista con un joven. Se llamaba..., ¿cómo se llamaba aquel hombre que ahora enlazaba la cintura de Haya Chandler? Javier. Sí, lo conocía de vista. Pero esto importaba poco. Puso otro billete sobre la mesa y salió del club sin mirar hacia atrás.




    Subió al turismo y se dirigió a la clínica. Esa era su vida. Una vida insulsa quizá para muchos, para él, completa, llena de emociones. ¿O es que sólo siente emociones aquel que ama a otro ser de distinto sexo? No lo admitía. Él era feliz junto a sus enfermos, trabajando en el laboratorio.




    El médico de guardia le pasó el parte nocturno. Visitó algunos enfermos, los animó y volvió a cerrarse en su despacho.




    A las doce llegó Jim, dispuesto a iniciar su turno de guardia. Una enfermera les sirvió café en el despacho  de Ed y entre sorbo y sorbo, Jim habló por los codos, como siempre. Jim era un conversador empedernido y ya estaba acostumbrado a recibir breves respuestas.




    —¿Sabes a quién vi esta noche? A Haya Chandler en compañía de Javier. Parece ser que se consuela. Curt anda liado con otra chica. ¡Bah! Estos amores tontos...




    Ed encendió un cigarrillo y sus facciones quedaron difuminadas entre las espesas volutas.




    —Y es bonita la chica del procurador.




    Ed encogió los hombros.




    —¿Sabes lo que te digo, Ed? Las mujeres y también los hombres, tenemos algo de comediantes. ¿Recuerdas haber visto a Haya cruzando la calle cogida del brazo de Curt? Cielos, no había pareja más enamorada en apariencia. Y ya ves tú. Te advierto que esta ruptura inesperada resultó espectacular. Aquí, sobre poco más o menos, nos conocemos todos.




    —Sí —fue todo lo que dijo Ed.




    —Y puesto que nos conocemos hay que mirarse un poco, ¿no crees? Yo no he tenido novia en mi vida, prefiero tener una docena, así no me comprometo.




    —Tu guardia, Jim.




    —¡Ah, es cierto!




    Y con indolencia se puso en pie. Era un hombre alto y delgado, de porte elegante. Contaría a lo sumo treinta años y conocía a Ed desde que ambos estudiaban en la Facultad. Jim nunca pasaría de ser un auxiliar de Ed, pero esto no le inquietaba. Él admiraba a Ed y le agradaban los triunfos de su amigo.




    —¿Vas a salir esta noche, Ed?





    —No.




    —Entonces, si sucede algo grave, te llamo.




    —Sí.




    Jim estaba acostumbrado a las breves respuestas de Ed y quizá por eso no se extrañaba de que estuviera distraído aquella noche, porque para Jim, Ed lo estaba siempre.




    Jim se encontró con su compañero de guardia en el laboratorio y ambos se saludaron escandalosamente.




    Y como era de suponer, hablaron del tema del día.




    —Por lo visto la Chandler y Curt no vuelven a hacer las paces.




    —Eso parece. ¿La has visto esta noche?




    —Sí, con Javier...




    —Estas mujeres...




    Pero no se les ocurrió decir: “Estos hombres...”




    Al amanecer alguien llamó a la puerta de la clínica, y Jim, que dormitaba, salió tras la enfermera.



OEBPS/Images/la-sombra-de-otro-amor.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 
   
    
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
         
             
             
             
             
             
             
        
    
  
   
     
  




